


PA A ma 












Suscripción 
Trimestre. .......oc.on....... MOCaGE non em... $ 1.00 
DOMO A ES AE » 2.00 
A A e Sd y, OO 


Paquetes de 25 ejemplares pesos 1.00 


Pago adelantado 
AENA IIA TALAR TEE ELE RTA 


BRESCI ESTRANGULADO 


La trajedia que comenzó en Monza ha 
terminado en San Stefano. Bresci, el már- 
tir de una idea, el esclavo rebelde que 
jugó su vida por quitársela á un tirano, 
ha sido encontrado estrangulado en su 
celda. 

Noticias contraditorias circulan respecto 
á su muerte. Puede ser suicidio ó crimen, 
Puede ser la muerte provocada á voluntad 
para sutraerse á la saña feroz de sus car- 
celeros y á los sufrimientos de su cauti- 
verio, como puede ser que una orden se- 
creta y manos alevosas hayan quitado la 
vida á nuestro compañero. 

No está averiguado, pero nadie podrá 
demostrar cómo Bresci, encadenado de 


pies y manos, puede haberse suicidado 


ahorcándose. 

El crimen preséntase esta vez horrendo, 
infame, digno de sus perpetradores! Ase- 
sinar en el fondo de una celda, á un hom- 
bre encadenado, agobiado por las penali- 
dades de su prision, digna hazaña fué en 
todos tiempos de los reyes y sus rervi- 
dores! 

Un nuevo crimen tienen que apuntarle 
los revolucionarios á la odiosa monarquía 
Jtaliana. 

Hace apenas un año que Humberto, el 
rey verdugo de su pueblo caía en el es- 
plendor de la fiesta, bajo las aclamaciones 


. ¿e sus esclavos y servidores, pagando con 


su vida la epopeya de sangre en que se 
desarrolló su reinado. Lagrimas de coco- 
drilo regaron su tumba. Incienso de pa- 
niaguados cubrió su cuerpo. Toda la hipo- 
cresía de una prensa vendida le cantó 
salmos. El rey malo, el rey verdugo, el rey 
asesino se convertió de repente en hombre 
lleno de virtudes y grandezas, Bresci e 
vengador de un pueblo hambriento, el 
justiciero de un pueblo acucthillado, el 
obrero que fué siempre productor, que sudó 
sangre enriqueciendo al parasitismo ex- 
plotador, noslos presentaron como mónstruo 
de los mónstruos; y Bresci, después de pa- 
sar por todas las torturas fué á parar á 
hediondo presidio donde amanece un día 
estrangulado. 

Nosotros anarquistas, y con nosotros 

el pueblo que participa de nuestras ideas 
no lloraremos con lágrimas hipócritas 
á Bresci, no inciensaremos su tum- 
ba, no nos deshogaremos pidiendo 'la 
venganza de Bresci; sino que, firmes »u 
nuestras convicciones, persuadidos cala 
vez más de nuestro ideal, haremos algo 
más grande, más terrible si se quiere para 
la burguesía: una revolución grande, r0- 
funda, que convulsionará los 
todos de esta sociedad podrida por tantas 
mfamias como á diario se cometen. 
El pueblo, ese pueblo que trabaja y $u- 
fre, que mantiene sobre sus hombros el 
peso de todas las injusticias sociales, no 
puede darse por satisfecho con la venganza 
de uno solo de sus martires, necesita la 
rehabilitación de todos, la venganza de 
todos los crímenes con él cometido. 

Y esto lo logrará con las armas en la 
mano, declarando guerra sin cuartel á to- 
dos sus opresores, comenzando por los reyes 
y acabando por el último de sus servi- 
dores. 

Bresci ha sido asesinado. 

Sus asesinos son muchos, solo la revo- 
lución puede juzgarlos. 

¡Viva la Revolución social! 
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LA MENTIRA DF LA DEMOCRACIA 


Hoy 25 de Mayo, los patriotas argenti- 
nos celebran la fecha que dió lugar á la 
proclamación de la independencia de este 
país, al triunfo de la democracia, la forma 
de gobierno que tuvo como ideal el máxi- 
mo de libertad con el mínimo de autoridad; 
pero que en la práctica, poco Ó nada se 
diferencia delos otros sistemas monárquicos 
ó imperialistas, por lo menos en lo que se 
refiere á los trabajadores. En cuanto á los 
burgueses es otro cantar. 

No renegaremos jamás de los sacrificios 
ui de las luchas mantenidas porflos pueblos 
para libertarse de sus tiranos, conquistan- 
do su independencia y el máximo de liber- 
tad compatible con los tiempos; por el 
contrario, esto fuerza nuestro argumento 
de que ningún bienestar ni derecho han 
conquistado los pueblos por medios que no 
hayan sido violentos, opuestos á la violen- 
cia con que se defienden los sostenedores 
de los viejos regímenes. 

Pero esto no excluye que negamos á la 
República democrática, como á los otros 
sistemas de gobierno, la virtud que se atri- 
buye de haber redimido á los pueblos, 
estableciendo las cosas del mejor modo 
posible, é implantado el método de vida 
más justo y equitativo. 

No, no ha resuelto la República el pro- 
blema de la emancipación política y eco- 
nómica de los pueblos. 

Los que derramaros su sangre por la 
República concibiéndola como ideal de fe- 
licidad humana, se engañaron. Bajo el ré- 
gimen rebublicano «quí y en todas les Re- 
públicas se practican métodos monárqui- 
cos y se vive, sino bajo la autoridad del 
rey, bajo la autoridad no menos pesada 
del Presidente, que para el pueblo se tra- 
duce en actos tan arbitrarios y despóticos 
como si emanaran del Rey. La burguesía 
manda en el Imperio, manda en la Monar- 
quía y manda en la República, como man- 
daría mañana si otro sistema de gobierno 
viniera á sustituir la forma republicana. La 
diferencia que hay es que la burguesía 
cambia de nombre, aun que no de ideales. 
La moderna burguesía con el Emperador 
es imperialista, con el Rey monárquica, 
con el Presidente republicana, con el pue- 
blo explotadora: solo con la aristocracia, 
una Clase que disputa sus privilegios, es 
revolucionaria. 

Le importa un comino á la burguesía 
esta Ó aquella forma del gobierno: lo esen- 
cial es que favorezca sus intereses, que le 
ayude á amontonar riquezas, que sancione 
sus expoliaciones á hierro y fuego si es 
preciso. La burguesía, es pues, de cual- 
quier partido ó sistema de gobierno con 
tal de que defienda sus intereses. La liber- 
tad política, el capitalista, si no la tiene, 
la compra. Su partida económica tiene que 
asegurársela el gobierno, sino pronto será 
suplantado, 

Como anverso de esta medalla, los tra- 
bajadores suspiran en el Imperio, por la 
monarquía; en la monarquía, por la repú- 
blica; en la república, muchos en nada, 
otros en el socialismo del cuarto ó quinto 
estado, con poco gobierno pero con mucha 
reglamentación, sin pensar que se preci- 
saría muchos parásitos para hacerla respe- 
tar, y pocos en la Anarquía, en la aboli- 
ción de todu gobierno. 

Exceptuados nosotros, los anarquistas, 
poco se dan cuenta de que la suerte de los 
trabajadores no ha mejorado con los dife- 
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rentes sistemas de gobierno. Sin recurrir á 
épocas pasadas, miramos al Imperio y ve- 
mos á los proletarios trabajando como es- 
clavos por irrisorios salarios y enrique- 
ciendo á la burgnesía imperialista: si pro- 
testan de su explotación, si se sublevan, 
los cosacos ó la guardia imperial los acu- 
chilla. Miramos á la monarquía, y los 
obreros trabajan tanto, son tan esclavos y 
sufren tantas necesidades como en el Im- 
perio. Si protestan ó se sublevan, la policía 
ó el real ejército los fusila. Miramos á la 
República y los trabajadores siguen enri- 
queciendo por miserables sueldos á la bur- 
guesía, á sus patrones republicanos. La 
miseria y esclavitud es igual á la que se 
sufre en los otros estados en apariencia 
más tiránicos. Si protestan ó se sublevan 
la gendarmería ó la guardia republicana 
los machetea. 

¿Dónde está pues la diferenfia de ré- 
gimen? 

¿Dónde la emancipación? La mentira 
democrática esta perfectamente demos- 
trada, 

Casi nos atrevemos á decir que no hay 
tal democracia ni tiranía; lo que hay son 
clases:'explotadas y explotadoras. 


Con la democracia de este pueblo argen- 
tino tenemos una prueba, 

¿Qué tienen más los trabajadores argenti- 
nos con República, que los alemanes con 
Imperio, que los españoles con la monar- 
quía? 

¿Son más ricos, ganan mejores sueldos 
trabajan menos horas, habitan en mejores 
habitaciones? 

No. 

Si fuéramos aquilatar las cosas en su justo 
medio, nos convenceríamos de que los tra- 
bajadores argentinos, económicamente, vi- 
ven mucho peor que los europeos en mo- 
narquías. Moralmente ni que decirlo. 

Pero no glosemos el argumento; no pre- 
tendemos decir que la monarquía es mejor 
que la república. Lo que afirmamos es que 
nien una ni en otra, los trabajadores pueden 
encontrar su emancipación y bienestar. 

Ninguna clase de régimen gubernativo 
ha venido á mejorar la suerte de los ex- 
plotados; por lo tanto, fuerza es pensar 
que si todo régimen de gobierno está cons- 
tituido para servir á los intereses de la 
burguesía, los trabajadores deben pensar 
en la abolición de toda forma de gobier- 
no, en la anulación de todo poder conferi- 
do á quien quiera que sea, en la implanta- 
ción de la Anarquía que es la antítesis de 
todos los métodos gubernativos conocidos, 
para que el pueblo se dedique á resolver 
los problemas de la vida por si mismo y 
sin intervención de mandatarios, 

G. INGLAN. 
A A A ION 


El CONGRESO OBRERO GREMIAL 


Hoy 25 y mañana 26, se celebrará en 
esta ciudad el Congreso Obrero Gremial 
convocado pe las sociedades obreras, en 
el cual se hallarán representados todos ó 
casi todos los trabajadores organizados de 
la Argentina. 

Seguramente no tiene punto de compa- 
ración este congreso con los infinitos que 
se celebran en Europa Norte América 
donde se suman las aspiraciones y anhe- 
los de millares y millares de trabajadores. 

La totalidad de los habitantes que pue- 
blan este país, las largas distancias que 
sa Ft á sus poblaciones, el cosmo- 
politismo y la variedad de idiomas no per- 
miten hoy por hoy la existencia de gran- 
des masas de trabajadores organizados. 
Pero, no obstante estos inconvenientes, la 
clase obrera ha llegado á crear una rela- 
tiva organización, medianamente cultiva- 
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da, que si bien como fuerza numérica n 
responde á Jos esfuerzos realizados, posee 
en cambio una regular conciencia y bue- 
na orientación. 

De esperar es que con las resoluciones 
que se tomarán en este Congreso se dará 
impulso vigoroso á la organización econó- 
mica de los trabajadores, lo que les permi- 
tirá en día no lejano entrar de lleno á la 
defensa de sus intereses, reaccionando con- 
tra el abandono y contra la imposibilidad 
de defenderse en que se hallan hoy. 

Proposiciones prácticas, con absoluta 
necesidad de realizarlas, figuran en la or- 
den del día del Congreso. Inteligencia, 
cierta tolerancia y buenos deseos es ne- 
cesario para arribar á resultados de posi- 
tiva utilidad. Esperamos que los delegados, 
dejando aparte exagerados puritanismos, 
pero sin claudicar con sus principios eman- 
cipadores por eso, sabrán sobreponerse á 
las miserias y formalismos de detalle para 
dedicar sus atenciones á la grandeza de 
los problemas que deben resolverse, pues- 
to ale envuelven el porvenir de la clase 
explotada de este pais. 

| Congreso se reunirá en la Sociedad 
Ligure, Calle Suarez 676. Boca y princi- 
piará sus sesiones el 25 á las 8 de la ma- 
ñana. Las sesiones serán públicas. 
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El sentido moral de la sociedad:—Su influencia.—Le- 
yes, jueces y cárceles: —Su obra.—Reducción y ex- 
tinción del delíto.—Sofismas de la judicatura. —El 
delincuente en el porvenir: —Su tratamiento.—La le- 
gislación es una mentira y un contrasentido: —Su sis- 
lema de cura.—Apariencias del juez y del gendar 
me.—Teorías y hechos de la democracia.—La Inqui- 
sición con nuevos hábitos.—Coalición de verdugos 
y curas honorarios. 

Pasando á otras consideraciones de puro 
órden sumulístico, nó más, no sale menos 
vapuleado el armatoste social. En efecto: 
aceptada, por un momento aunque más no 
sea, la rara teoría de que la anormalidad 
psico-física del individuo es un producto 
expontáneo y esencialmente propio de la 
naturaleza; admitida la existencia del deli 
to natural ó social, y, por consiguiente, la 
raíz biológica de esta anormalidad, nos en- 
contramos ¿pso facto con que la sociedad 
no ha menester de leyes especiales que lo 
declaren, y menos de cárceles para sepul- 
tar al delincuente. Lo primero porque la 
sociedad misma, en su profundo sentido 
moral, reprobará cualquiera acción capaz 
de alienar los derechos tácitamente reco- 
nocidos y aceptados por cada uno de sus 
miembros: lo segundo porque formando 
parte integrante de la naturaleza humana 
aquella manifestación morbosa, serán inú- 
tiles las cárceles y los más severos jueces. 
Podría matarse una idea, ahogarla en la 
mente donde hubiera germinado, ó enca- 
minarla á la perfección como se encamina 
á la madreselva 6 á la hiedra que brota 
en los resquicios de un viejo torrcón; más 
no sería posible evitarlo que ya estuviera 
consumado en virtud de un poder natural, 
oculto en el toudo de nuestra conciencia, 
ni anonadar sin perjuicio de tercero lo que 
con esa desastrosa teoría habría pasado á 
ocupar un puesto tan privilegiado como lo 
ocupa la necesidad de alimentarse, aunque 
esta necesidad no se avenga con determi- 
nado orden de cosas. 

Pero héte aqui, entonces, que los actos 
de tal individuo—transportado éste, se en- 
tiende, á una sociedad libre—no merece- 
rían, como creo haber indicado anterior- 
mente, el triste honor de ser calificados 
como delito, toda vez que no habrían de 
encontrar el terreno apropiado como para 
asumir el carácter de gravedad que hoy, 
en los casos más sencillos é inócuos, asu- 
me esta expresión de la patología social. 
Revelaríana, cuando más, una enfermedad 
local y de dominio privado que los bien 
entendidos intereses de los hombres sabrían 
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anular ó reducir á la mínima expresión, 
sin salirse de una terapéutica racional y 
bondadosa. Porque, ¿qué ventajas reporta— 
ria á la colectividad un sistema opuesto? 
Anular al hombre para la vida civil, pros- 
cribir al ciudadano y al esposo, suprimirle 
quizás, cuaudo el amor ó la amistad le 
brindaban infinitos goces; pero no reve- 
larle lo que hasta entonces se le había 
ocultado, no purificar las ideas que él, en 
su ofuscación, había sembrado, Lo que me- 
nos se podría conseguir con este sistema 
de violencias sería exacerbar á los espec- 
tadores, es decir, provocar la reincidencia. 
Un médico-legista que en nada pecó de 
heterodoxo ha escrito, aunque tal vez im- 
ensadamente, éstas óÓ parecidas frases: 
«El tratamiento legislativo de las pasiones 
presenta algunas medidas de policía pro- 
pias para reprimirlas; pero principalmente 
consiste en castigar los excesos á que las 
mismas dan márgen. Enumerar las cau- 
sas de las recidivas es dar á conocer su 
rincipal remedio, que consiste en quitar- 
as todas». 

Alguien argiiirá, en vista de esto, que 
nosotros queremos dejar que la humanidad 
se consuma en un dolce far miente, y has- 
ta que la invitamos á imitar al musulmán 
que tendido sobre las alfombras de su apo- 
sento se condena voluntariamente á morir 
envenenado porel ópio. No nos tomaremos 
el trabajo de refutar ésto poniendo ante la 
vista de quien así piense el mundo labo- 
rioso y el caudal de estímulos que se des- 

renden, impetuosos como una catarata, de 
a ámplia libertad en que colocamos al 
hombre. Por el momento sólo nos creemos 
obligados á afirmar que no hay pacto de 
solidaridad, no hay caución de indemnidad 
pi juratoria, no hay justicia distributiva, no 
hay absolutamente garantía posible en nin- 
guna especie de obligación que fuerce la 
voluntad de uno de los contratantes. La 
judicatura, pues, que como obligado pro- 
hombre pretende empuñar el cetro de la 
igualdad, anda tan acertada en sus fallos 
como en sus pronósticos anda la astrolo- 
gía judiciaria; y los cuerpos de gendarmes 
que en su calidad de veedores la asisten y 
secundan, son tan respetuosos para con la 
libertad individual que pretenden caucionar, 
como lo es el burgués para el obrero á quien 
deja la libertad de elegir entre entre la 
muerte lenta y la muerte subitánea, ya sea 
aceptando el mísero salario que le ofrece 
en cambio de un trabajo enervante, ya sea 
rechazándolo para entregarse al ocio del 
hambre. ¿A que, pues, venirnos con ese 
propugnáculo, con el antemural insigne 
del juez y del gendarme? 

El delincuente de hoy será mañana, sl 
se dá el dudoso caso de que tal delincuente 
exista, un enfermo irresponsable de lo que 
la naturaleza haya hecho con él, como lo es 
hoy mismo, no sólo de esto, sino que tam- 
bién de los actos que la presente organi- 
zación social le obliga á realizar. Si exis- 
tiera una razón cualquiera en virtud de la 
cual fuera necesario castigar al que nacie- 
ra ciego ó mudo, ai de facciones asimétri- 
cas, al de intel'gencia obtusa ó al negro 
de la Martinic:», la misma razón serviría 

ara condenar 1] de vista de lince y al 
ablador sempi srno, al de facciones Co- 
rrectas y al de estructura intachable, al de 
inteligencia vivaz y al de raza Caucásica. 
El mundo pronto quedaría convertido en 
un euorme cementerio, toda vez que el reo 
siempre opina á la inversa del fiscal. Aho- 
ra bien: si al Joco, al neurasténico y al 
epiléptico—que son lógicas é inevitables 
producciones de la sociedad presente—se 
atienden y curan con los más sanos pre- 
ceptos de la ciencia, hermanados con mil 
estimulantes murales, ¿cómo debe curar la 
sociedad ¡oh sabios legisladores! ul que tie- 
ne hambre, al que es torpe é ignorante por 
falta de educación, al que carece de edu- 
cación por carecer de medios para propor- 
cionársela, al que robe y mata porque és- 
tas son las únicas puertas por donde puede 
salir á procurarse la subsistencia? ¿Le in- 
corporaréis á la vida civil poniendo ante 
sus ojos las páginas de un libraco que en 
la carátula tenga impresa en letras doradas 
la leyenda «Código Penal», páginas que 0 
no sabe leer, ó no las entiende, Ó ignora- 
ba quo existiesen? ¿Le reintegraréis libre y 
respetuoso á su puesto de ciudadano con- 
denándole á tantos años, más tantos días 
de cárcel, más las costas del proceso in- 
coado, como si se tratase de sustancias me- 
dicamentosas cuyas dósis se suministran 
en mayor ó menor proporción según sea 
la resistencia del paciente y la gravedad 
de su dolencia? Entonces tendría la cárcel 
el privilegio que se atribuye á la univer- 
sidad, y no habría ale vacilar un momento 
en convertir los salones de estudio en cel- 
das carcelarias. ¿Preferiréis, acaso, alojarle 
en el cráneo ó en el pericardio una bala 
de fusil rayado después de haberle gritado 
con fuerza al oído que nunca debió profanar 
con su mano tosca é inexperta los sagra- 
dos tabernáculos?¿Pues por qué antes, cuan- 
do niño, no le marcásteis sus justos de- 
beres, y cuando hombre no lo habéis res- 
petado sus derechos no usurpándole los 


medios que debían servírle para que jamás 
delinquiera? Pero léjos de esto, se e en- 

añó villanamente con el progreso de la 

emocracia, y la delincuencia adquirió en- 
tonces nuevos bríos y asumió nuevas for- 
mas. El hombre se creyó libre porque así 
se le proclamó solemnemente: reclamó el 
fruto de su trabajo, que se le continuaba 
arrebatando, y la democracia, con el mis- 
mo derecho de propiedad que sancionara, 
le respondió que debía cederlo á su explo- 
tador, dios del caduceo; ocupó una tierra 
para sembrarla de frutos y regarla con su 
sudor, y fué arrojado de ella á empellones 
y preso por ladrón; reclamó la libertad de 
conciencia que se le regateaba, y se le 
despojó de su empleo, quedando de hecho 
bajo la pena de interdicción; pidió pan en- 
tonces, para él y sus hijos, y fué tratado 
peor que el más abominable de los faci- 
nerosos. Se le dijo que ante la ley no había 
nobles ni plebeyos, que no había más que 
igualdad. El hombre se vió un día atrope- 
liado por el patrono y recurrió á ella. ¿Qué 
le respondió? «Véte de aquí, pordiosero, 
que ésta balanza no se mueve por ningún 
principio abstracto como la razón: única- 
mente puede inclinarse hacia tí este plati- 
llo sí eres capaz de depositar en él más 
monedas que tu amo». Más tarde se le dijo 
que todos los hombres debían amarse como 
hermanos que eran, y á renglón seguido 
se agregó: «Vés este arroyo que se puede 
cruzar á pié enjuto? Al otro lado de él hay 
hombres como tú, que trabajan y sufren, 
hombres que conquistaron la independencia 
á precio de su sangre. Si alguno intenta 
pasar el arroyo, mátale: es un enemigo de 
tu hogar, que habla otro idioma y tiene 
otras creencias. Pero autes vén con noso- 
tros y aprende nuestras lecciones y somé- 
tete á nuestra disciplina». Y el hombre fué 
conducido á un Cuartel y de allíá un cam- 
po de maniobras donde se le puso al cabo 
del arte de matar. Se le dió un fusil y una 
espada y se crearon premios para aquel 
que más prójimos destripara. El arte trip- 
tolémico quedó convertido en una ocupa— 
ción innoble. Marte triunfó en toda la línea. 

¿Dónde están, pues, esas bellezas del 
progreso? ¿En qué avartado tugurio está 
escondida la civilización, fruto de las re- 
voluciones del pensamiento y del esfuerzo 
muscular? ¿Tiene la razón propiedades de 
ubicuidad tan soberanas que éste con opri- 
midos y opresores á la vez? ¿Puede bilo- 
carse el hombre, en su unidad de semoviente 
que concibe y acciona, para servir al ti- 
rano sin perjuicio del esclavo? Un día se 
apalea á un hombre en medio de una plaza 
pública porque no quiso descubrirse cuan- 
do las charangas de los batallones de mer- 
cenarios saludaban con un estruendoso 
himno al tirano de Santo Domingo; otro 
día se le borra de la lista de las gentes 
porque no quiso ir á confesarse; al día si- 
guiente se le manda confinado á un islote 
de la Oceanía por haberse negado á creer 
en las viriudes providenciales del Estado, 
al mismo tiempo que los aristocráticos sa- 
lones se abreu á un diplomático que en un 
país vecino «acaba de robar diez millones al 
Estado y el honor á la esposa de un ami- 
go. Tales son los resultados de la civiliza-- 
ción presente, reducidos con los cristales 
de un microscopio. 

La sociedad podría apoyarse en alguna 
razón para castigar, si previniera el delito; 
pero sucede que no lo previene. Y no ha- 
bría motivo para imputar á mala fé esta 
falta de previsión si únicamente obedecie- 
ra á descuido, pero la mala fé es evidente 
cuando trás no prevenirlo lo fomenta con 
interminables trabas, con privilegios irri- 
tantes, con crímenes monstruosos, Con es- 
timulos inmorales, con sobornaciones im- 
púdicas. «Véase. por consiguiente,—dice 
Pedro Felipe Monlau—como cada vez que 
se comete un crímen, la sociedad debe 
acusarse á sí misma y curar en seguida 
humanamente al criminal, más bien que 
destogar en éste una saña injusta». (1) Debe 
acusarse sí, y llorar amargamente de ver- 
gúenza, pues triste cosa es apoyar con la 
indiferencia. cuando no con el rencor pro- 
pio de los verdugos, los dobles crímenes 
que en nombre de la justicia se ejecutan; 
y más que ignominioso, incalificable es el 
espectáculo de la ergástula donde los sé- 
res humanos, horriblemente torturados co- 
mo nunca lo estuvo la más sanguinaria fiera 
se incineran fisica y moralmente. Aún se re- 
medau y remoran una que otra vez, con la 
ejecución de un hombre, aquellos solemní- 
simos autos de fé que la inquisición lleva- 
ba ácabo en España, en los reinados de Cár- 
los V y de Felipe Il, su hijo. Entonces se 
veía, comodamente alojado en gradas pre-. 
paradas ex-profeso, un público selecto de 
damas y galanes, de principes y duquesas 
que se dirigían miradas ¿morosas y to- 
maban sorbetes mientras se regocijaban 
viendo como las llamas que salian de la 
hoguera atizada porlos frailes hacían chi- 
rriar lar carnes del hereje. Hoy no se pre- 
paran gradas ex-profeso para presenciar 
desde ellas los asesinatos que se cometen 


(0 Elementos de Higiene Pública, tomo UL, pág 
1058.—Segunda edición—Madrid, 1862. 


en nombre de la ley, ni hay autos de fé 
públicos con sambenito, asno y séquito de 
sotanas; pero se expiden invitaciones es- 
peciales para concurrir á los innumerables 
autos de fé privados, hay un público que 
tiene predilección y se desvive por presen- 
ciarlos, hay una aristocracia encanallada 
y sanguinaria como la de los tiempos tor- 
quemadescos que ansía estas fuertes im- 
presiones para mejor paladear la copa de 
rubia chartreuse y para mejor deleitarse, 
unas horas después, con las melodías de 
Mozart ó de Verdi. No falta el escritor asa- 
lariado que el mismo día, entre gallos y 
media noche, compone muy impasible una 
sarta de disparates y ultrajes que como 
losa funeraria planta sobre la raemoria del 
sacrificado, creyendo con ello haber dado 
el úliimo retoque á la estupenda labor de 
la justicia, y la última satisfacción al sen- 
timiento público, tan llevado y traído por 
estas zarandajas. No falta el clérigo con 
su crucifijo, ni escasean las oraciones con 
que se encaminaba ul sentenciado á la 
bondad del que todo lo puede menos sacar 
á un cordero de las garras de las hienas. 
Y para completar el cuadro aún queda la 
fotografía y su hermana la fototipía, que 
se ponen á contribución de esta complici- 
dad monstruosa presentando á un hombre, 
en sus momentos de agonía, al lado de un 
autómata manejado por fieras que le acer- 
ca el caño de un fusil al oide para dis- 
pararle el tiro de gracia; para presentar 
en diversas posturas á un Cadaver que 
desde la fosa en que se le arroje seguirá 
clamando eternamente verganza, vengan- 
za y venganza! 

Judas de Kerioth vendiendo á Jesús por 
treinta miserables dineros, Caifás y Antipas 
condenándole al suplicio estatuido por la 
ley romana, Longinos clavándole la lanza 
en un costado y los soldados de Tiberio 
repartiéndose sus vestiduras, me resultan 
unos perfectos caballeros al lado de todas 
estas gentes contemporáneas que no en- 
contrando una razón ni una convicción en 
que apoyar sus crímenes, se echan en bra- 
zos de la mogigatería más estúpida para 
poder manejar el cordel del verdugo es- 
grimiendo á la vez el hisopo, como curas 
honorarios. 

Pero no nos desviemos de la ruta traza- 
da á este somero estudio, que antes te- 
nemos que recorrer otros caminos. 


(Continuard) . 





Los sucesos de Gspaña 
Carne de Ifquisición | 


Por desgracia conocemos úá la burguesía 
y partidos políticos de España. Su tradición 
é instintos crueles no se han humanizado 
al andar de los tiempos. y la secta fanática 
y vengativa que representaba Felipe II 
existe vigorosa en aquellas tierras, aumen- 
tada por el aplauso cobarde de las gentes 
democráticas, ó sedicentes tales y el be- 
névolo silencio de hombres de universidad 
y letras, que, en conjunto, aplauden y to- 
leran los martirios que la guardia civil 
ejecuta, sobre todo en los campos de An- 
dalucía, porque de su aplauso y tolerancia 
reciben honores y prebendas, y porque en 


* el fondo son tan inquisidores los unos Co- 


mo los otros. 
Se dirá que exageramos; mas no exage- 
ramos, en verdad. Si años atrás no hubiera 


“ sido por los gritos de las víctimas de 


Montjuich y el escándalo universal de la 
prensa europea y de todas partes, menos 
la española, todavia andaría la lobada con 
tricornió arrancando uñas y retorciendo 
órganos genitales de honrados é inocentes 
trabajadores. No hablamos por el gusto de 
hablar. Presentamos pruebas que doloro- 
samente existen. 

Se dirá que aquello pasó ya; que el in- 
fame inquisidor Cánovas fué ejecutado; y 
que Sagasta, por su farsa liberal, no puede 
atreverse á lo que se atrevía el imbécil 
déspota. 

Pero no hay que olvidar que Sagasta es 
tan cobarde inquisidor como el otro, que: 
fué Sagasta quien ordenó los martirios 
cuando lo del Liceo, como también en los 
campos de Andalucia cuando los sucesos 
de Jerez. ¿Exageramos? El que hoy es 
ministro de la guérra en España con Sa- 
gasta, es el mayor inquisidor de todos los 
inquisidores, el sanguinario Weyler. Eu 
Cuba se le recuerda con horror y la pren- 
sa toda, menos la española, ha hablado 
de él como del último de los miserables. 
En Barcelona, donde debía darse cierta 
satisfacción anti-inquisitorial, el encanallado 





Sagasta ha mandado de gobernador á un 
tal Larroca, — de procedencia liberal, hay 
que fijarse en esto,—y este Larroca fué 
quien habilitó el edificio de su gobierno 
civil, el año 1894, en calabocillos de in- 
quisición, donde la guardia civil agarro- 
taba testículos, arrancaba uñas, aplicaba 
hierros candentes y hacía morir de sueño 
y sed á inocentes prisioneros. ¿Exagera- 
mos otra vez? 

Hay que temerlo todo de esas bandas de 
gentes sin honor y sin sentimientos hu- 
manos. Se han nutrido en la maldad y son 
la maldad misma. Si no fuera por la in- 
tervención del Norte América la hermosa 
Cuba y los infelices filipinos andarían aún 
con el componte en piés y manos. El co%- 
ponte es un aparato de hierro que hace 
sufrir horribiemente y que la guardia ci- 
vil aplicaba á todos cuantos caían en sus 
garras. Y eso, repetimos, con el aplauso 
de toda la gente católica y no católica, 
republicanos y conservadores, periodistas 
y abogados. ¿Hubo jamás en el Parla 
mento español quien seriamente levantara 
su voz en contra la Inquisición de que 
hablamos? 

Vivimos con ansias de saberlo que pasa 
en estos momentos en aquella maldita in- 
quisición española. Continuamos sin no- 
ticias directas de los últimos sucesos y 
nos tememos recibir, de un momento á 
otro, cartas de amigos y compañeros, Co- 
nocidos ó desconocidos, donde se relaten 
infamias y horrorosos martirios, torturas 
imposibles de describir ni imaginar, eje- 
cutadas por los perros de la Inquisición 
en indefensos obreros, cuyo delito es el 
haberse declarado en huelga, ó haberse 
rebelado á pedradas cuando los asesinos 
de la benemérita cuando los perseguían ú 
tiros. 

Si esto sucede, si allá se vuelve á mar- 

tirizar á nadie, si la menor infamia se co- 
mete como cobarde represalia, removere- 
mos cielo y tierra para que la justicia sea 
hecha. Esta determinación nuestra está y a 
tomada, es irrevocable, del todo irrevoca- 
ble, con la fuerza invencible de quienes su 
honor y dignidad está por encima de todo. 
hasta de las mismas ideas. ¿Como no? ¿Se 
han creído aquellos bajos y repugnantes 
personajes que al fin nadie iba á pedirles 
cuenta de sus canalladas? No se tiene la 
culpa de haber nacido blanco Ó negro, po- 
bre ó rico, ó pensar de esta ó la otra ma- 
nera, pero si uno es respousable de ser un 
canalla inquisidor, cien veces cobarde, ya 
que se ceba con su víctima atada, rendi- 
da de sueño y sed, con ciertos órganos 
agarrotados, y después se la hace firmar 
un papel en blanco, se le insulta, se le 
escupe á ¡la cara, se le obliga á acusar á 
otras gentes inocentes y, cuando no hay 
otras perversidades que inventar, se le 
fusila. Esto hizo Sagasta, esto hizo Wey- 
ler, y Larroca, y otros, que si tuvieran un 
átomo, un principio solamente de caballe- 
ros, lo tendrían como un yerro y una 
vergiienza y se ocultarían debajo tierra 
pará siempre jamás. 
La turbamulta de gentes ilustradas de 
la santa España aplaudió ó sancionó tales 
barbaries y huy harán lo mismo si los 
tormentos de la inquisición recomienzan. 
' Como no hay que esperar otra Cosa. re» 
petimos el ruego de la semana anterior: 
que todos los amigos y compañeros estén 
bjo alerta de lo que pase en España, y á 
la menor noticia de que allí se persigue 
6 tortura cruelmente, manos al escándálo, 
recoger y presentar las pruebas, y que 
cada cual cumpla con su deber. 


a Esclavitud Moderna 


Uno de los grandes errores de la socie- 
dad moderna es el de que no se trabaja 
para satisfacer las necesidades físicas, mo- 
rales, é intelectuales, ó para procurarse el 
placer que es signo de vida; no se busca 
éste como en la (Grecia antigua de los bue- 
hos tiempos. Hoy se trabaja para acumular 
un capital. El desarrollo de la personalidad 
propia y su satisfacción, es lo de menos. 
La cuestión es atesorar valores. 

Se ha confundido el sentido de la palabra 
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La Protesta 


Mumana 





pror?wo, En los tiempos antiguos del roble 
pagarismo, la práctico era lo que enno- 
blecia la individualidad humana, lo que era 
de provecho para el engradecimiento y 
bienestar de la razu y de la patria; y como 
entouces se decía, lo que aproximaba el 
hombre á los dioses. 

Después de Adán Smbit y de la seca 
escuela de economistas inglesa, el sentido 
de lo- práctico ha variado. No es ya lo que 
nos aprovecha á la inteligencia y al cuer- 
po, no es ni una buena alimentación, ni 


una buena iustrucción y una perfecta 


educación artística y moral: no es lo 
que desarrolla, fortalece y embellecg el 
cuerpo, unido á lo que engrandece é ilus- 
tra el alma; es solo lo que proporciona 
medios, capital, dinero. 

Así se ha desarrollado una verdadera en- 
fermedad psíquica. El afán de adquirir por 
adquirir. Y muchos trabajan, y sobre todo 
explotan á los trabajadores, para procurarse, 


. no Jos fines naturales de una vida ancha y 


elevada, sino para concentrar valores, que 
estancan, ó que hacen circular para seguir 
explotando y acrecentar asi la miseria ge- 
neral del pueblo. 

Y un falso criterio de libertad, predomi- 
nante en los políticos, permite tales agios, 


_tales factores de miseria pública, tales 


agentes de degeneración de la raza, y 
aún se les elogia, se les encomia y se les 
presenta como á grandes ciudadanos. Y el 
Estado se hace cómplice de todos estos 
horrores provinentes de una premisa erró- 
nea, 

Gracias á la miseria moral y física Crea- 
da por el cristianismo, esto ha sido posible, 
Cual una epidemia que bace estragos en 
un pueblo débil y mal alimentado. El am- 
bicioso, explotador hoy, ayer indigente, 
tiene un alma baja de esclavo. 

No tiene ni amor para con sus semejan- 
tes ni para consigo mismo. Acostumbrado 
al sufrimiento nada le importa que los de- 
más sufran; habiendo pasado escasez no se 
cura de si los demás la pasan. No tiene 
esas necesidades superiores de los antiguos 
Atenienses, Ó de los Florentinos del rena- 


cimiento. 
Pero la miseria de mucho tiempo le des- 


pierta una sed feroz de riquezas, que no 
puede gozar y él se figura que éstas son 
en sí mismas su propio ideal, su objetivo; 
y pide más y más, y sacrifica á'sus se- 
mejantes, pues no comprende de lo que son 
dignos, nada sabe de la justicia, y solo su 
cerebro monomaniaco funciona en virtud 
de un solo fantasma abstracto que Je ob- 
sede la ganancia. 

De aquí ha venido que el Hombre, el 
Hombre sin capital haya sido considerado 
como mero instrumento al servicio del que 
lo tiene. Y como instrumento, lo primero 
que se ha procurade ha sido el perfeccio- 
narlo como á tal, como á una pieza de una 
máquina atrofiándole todas las facultades 
en provecho de una simple, pequeña y res- 
tringida función parcial; y esto se ha de- 
corado con un pomposo nombre de aspecto 
científico: la división del trabajo. Y los 
señores economistas han sentado este prin- 
cipio, y han hecho que el único Hombre 
posible sea el capitalista; y que el obrero 
no sea ni hombre, ni casi tan siquiera un 
ser animado sino un instrumento, una má- 
quina. 

Así han resultado ilusorios todos los de- 
rechos individuales, todas las libertades 
públicas, por no haberse tomado como base 
ó criterio del derecho á La viba, la vida del 
Hombre es toda su dignidad y esplendor, 
es decir, la formación completa é integral 
del individuo como primordial elemento, ó 
célula social, sana, robusta, llena de todas 
sus energías, en todo su desarrollo, físico 
intelectual y afectivo. 

Hoy que cada uno ya sabe que een sí 
mismo posee una Humanidad que ha de 
cultivar, sin lo cual el cultivo general de 
ona Humanidad abstracta nada produce, 
hoy la relegación del Hombre á un trabajo 
de máquina ó de instrumento no tiene más 
que un nombre: la esclavitud. 

La esclavitud moderna ha venido á ser 
mil veces peor que la antigua. El feuda- 
lismo industrial ha resultado más ominoso 
para la raza que el de los barones bába- 
ros de la Edad Media. 


Si el. pobre obrero de fábrica.debe ma- 
tarse á trabajar entre cuatro paredes, á veces 
aislado del mundo, en uno de esos presidios 
que se llaman colonias industriales, doce 
horas ó más por día, en condiciones de in- 
salubridad que degeneran la persona y 
hasta su progenie, que no se hable por él 
de dignidad humana, de derechos, de jus- 
ticia, ¡Qué los políticos no sean hipócritas, 
que no digan los católicos que Cristo vino: 
á abolir la esclavitud, no! La esclavitud 
existe, hoy á principios del siglo XX—y 
más denigrante y más cruel que otra época 
alguna. y 


El patricio antiguo teniu sus esclavos, 
en general en corto número, en el campo 
ó en su propio hogar doméstico mejor 
tratados que hoy no lo estan los obreros 
en sus fábricas, y se servía de ellos, para 
procurarse una vida digna de hombre culto, 
una vida artística y sabia. Pero hoy, un 
solo burgués tiene á centenares los escla- 
vos para atesorar medios con que poder 
tener más, con que esclavizar más hom- 
bres, con que embrutecer una mayor parte 
de su raza. 

Todo según el fatal principio de los eco- 
nomistas, que cada hombre no sea sino en 
un conjunto, no tenga nunca ideas com- 
pletas, no se le engendren hábitos más 
que de una función mínima restringida; 
afilar agujas, pasar hilos, tirar carbón al 
horno, rodar husos, etc., etc. Y asi lo que 
no soñaron los antiguos lo han soñado los 
modernos; 4 la esclavitud del cuerpo, han 
unido la de la inteligencia. Los esclavos 
antiguos llegaban á ser artistas. Su señor 
se complacía en ello y les libertaba. Planto 
y Ferencio lo habían sido y también va- 
rios filósofos de Grecia. Hoy el que funde 
plomo ó el que tira de una cuerda, no es 
más que un condenado á trabajos forzados, 
un presidiario que jamás podrá ser un ar- 
tista, pues ya se empieza por atrofiarle la 
mayor parte de su cerebro, adaptándole 
solo á una función mecánica mínima; y su 
trabajo no puede satistacerle. Solo puede 
soportarlo por la dura necesidad Ó como 
un castigo cual lo ha sentado el cristia- 
nismo. 

Todo gran placer de esos que son pro- 
piedad de los espíritus cultos, le está ve- 
dado al obrero de industria que está al 
servicio de otro; toda cultura está cerrada 
para él, ¡sólo le restan los groseros pla- 
ceres materiales. ... y los hay tan dignos 
de alcanzar cosas mejores! Cuantag natu- 
ralezas superiores no hemos encontrado 
entre jóvenes obreros. Así se esfuerza la 
alta burguesía en sostener el catolicismo. 
El es su cómplice, pues esclaviza el alma. 
Para ser salvado basta con creer, y eso de 
creer, y de esperar, y de tener fe, le es 


posible á cualquiera, por mísera que sea - 


su posición, por oprimido que esté sobre 
todo mirando á una vida de ultratumba. 
Así se consuela al pobre obrero, dicién- 
dole que este mundo es un valle de lágri- 
mas y que la felicidad la hallarán en el 
otro en razón directa de lo que sufra en 
éste. ¡Paciencia! ¡Resignación! He aquí las 
grandes virtudes cristianas. El cristianismo 
es el gran apagador de todas las protestas 
y de todas las insurrecciones. 


Pero hoy se ha comprendido, gracias á 
la ciencia, que no es cuestión de extinguir 
los deseos, sino de satisfacerlos. Y la bur- 
guesía que ha capitalizado en moneda, las 
energías gastadas por los proletarios, pro- 
clama la primera el goce de vivir una 
vida material y refinada, y se escandaliza 
de que el proletario pida el derecho al goce 
no solamente físico, sino intelectual y afec- 
tivo. El obrero hoy que sabe que su re- 
medio no está, ni en la fe ni en la po- 
breza, sino en la riqueza y en la instruc- 
ción — y entiéndase por riqueza, no la 
acaparación de valores, sino la satisfacción 


abundante, integral y adecuada de todas' 


sus necesidades, 


Pues bien, esto es lo que se impone; que 
el Hombre no pueda impedir el desarrollo 
del Hombre, que la colectividad, gobier- 
no, estado, sociedad etc., no permitan que 
la explotación continue; que por medio de 
sabias medidas se procure que cada uno 
cobre el producto integro de las energías 
aprovechables que gasta en el trabajo, que 








nadie viva sin producir, y que el derecho 
se funde en la evolución de la vida, no 
sólo de una vida material simple, sino de 
ln vida más elevada, más intensa, más 
extrema, más genial y más heróica. 


OA O AR A A OO 


E SO O CIS E TE UI A E E RO 
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POMPEYO GENER. 
(Del «Progreso» de Madrid) 


Las cotas de Duualo de Cra. 


Por un pasaje de primera, sólo de 

ida, de Buenos Aires á San Nicolás $ 10.50 
Por un billete para el dormitorio, 

puesto que el viaje fué de noche.... » 3.— 
Por un coche tomado hasta la es- 

tación Retiro (noche de lluvia, tre-' 

cientos números de La Protesta Huma- 

na id. de El Sol en la mano)....... » 1.— 
Tarde de viaje, preparativos que 

roban tiempo,imposibilidad de cenar 

en la casa del viajero; todo lo que 

equivale á una cena (sin vino, ni 

café, ni cogfiac, ni cigarros habanos...) » 2.— 








Total $ % 16.50 

Recibidos » » 18. — 

NOTA.—Seis dias pasados en la localidad, 

dos conferencias dadas, una noche de perros 

sufrida en una mazmorra, etc., etc. No se 

pagan con dinero si no con vergúenza y algo 

más que debe haber en los pechos anarquis- 

tas de verdad y no de nombre ó de otra ca- 

lificación poco limpia que no se usa. Resu- 

men: 

Deben, los que pidieron que fuese Basterra 

á San Nicolás, pagar el pasaje y la cama-dor- 

mitorio de vuelta ó de ida, uno de dos, ya 

que con diez y ocho pesos, vi aun en octava 

clase, si la hubiera, se podría pagar el viaje 
completo. 

S. E. ú40. 
Fix B. BASTERRA. 

P. S.—El firmante se admira de la afición 

que demuestra la redacción de El Rebelde á 

dar cabida, sin previa investigación, á todo 

aquello que puede enlodar la conducta de 

los compañeros. El firmante entiende que 


esta práctica es Muy puerca. 


ODO: 


NOTA,— Con fecha 21 del corriente reci- 
bimos de San Nicolás una carta del compa- 
fiero Manuel Padron, quine nos comunica 
que ningún compañero de San Nicolás—á 
no ser que sea obra de un compañero solo— 
tiene conocimiento de la carta aparecida en 
El Rebelde. 

N. DE LA R. 


¡Viva la libertad! 


Libertad...! Libertad. ..! Cuantas infa- 
mias se cometen á la sombra de tu nombre 
sacrosanto. 

No me acuerdo, ni viene al caso recordar, 
quien fué que dijo que esta palabra signi- 
ficaba social, filosófica, judicial y hasta 











científicamente todo lo contrario de des- - 


potismo, opresión y tiranía; que la libertad 


era el remedio para todos los males que 


acarrea la tiranía. Y yo ureo que quien 
tales cosas dijo se equivocó por completo 
y del modo más lastimoso y lamentable. 

Y para ello tengo mis más fundados mo- 
tivos. 

En nombre de la libertad, el comisario de 
policía de una población cualquiera, Mar 
del Plata, pongo por caso, manda á sus 
sayones que acuchillen á la multitud que 
se había reunido para escuchar á varios 
propagandistas más ó menos adelantados 
por un motivo más ó menos plausible. 

En otra localidad, pongamos también por 
caso Buenos Aires, la turba multa, el po- 
pulacho, como si dijéramos la canalla, es 
también acuchillada y atropellada por otros 
sayones, puestos á sueldo por un gobierno 
democrático y republicano y... sobre to- 
do umante, muy amante de la libertad. 

Y en todas partes pasa lo propio. En 
nombre de la libertad se acuchilla ó ma- 
chetea al pueblo. En tu santo nombre ¡oh 
Libertad! se prende á los ciudadanos sin 
bienes de fortunas y sin cuñas, como si 
dijéramos sin fuertes aldabas donde aga- 
rrarse para hacer respetar su personalidad, 
y se les mete en hediondos calabozos y 


3 





alli se les administra sendas palizas y todo 
el repertorio criollo y hasta extranjero de 
adjetivos mal sonantes de la más baja y 
estrafalaria estrofa, con el aditamento, las 
más de las veces de una modesta multa, 
que nunca baja de 206 30 pesos, para es- 
carmiento de ser pobre y regodeo y satis- 
ficción de los señores comisarios que las 
aplican. Y á la aplicación de las cuales se 
muestran muy aficionados, porque la mi- 
tad de esas multas es para su beneficio y 
provecho. 


¡Y si solo fuera esto! 

En tu nombre, Libertad, se administra 
justicia y se prende á los ciudadanos y 
ciudadanas y se los somete á las prácticas 
que le acomoda al primer Portas criollo, 
bajo la dirección de cualquier Marzo idem 
de idem, y entonces, en esta libre tierra, 
según reza la letra del himno nacional, 
son martirizados los infelices presos hasta 
que declaran lo que sus esbirros se han 
propuesto que digan. 

¡Qué importa que las leyes determinen pe- 
nas severísimas para los que tal hagan! 
Las leyes, y esta es la práctica diaria en 
la vida social, son letra perfectamente 
muerta para los que mandan. Y es por esto 
que se hace siempre todo lo contrario de 
lo que las leyes dicen, á pesar de ser, co- 
mo son, malas todas las leyes habidas y 
hasta por haber. 

Y esto que nosotros siempre hemos ve- 
nido diciendo en todos nuestros escritos y 
que lo hemos repetido hasta la saciedad 
en prosa y hasta eu verso, hoy lo repiten 
como una novedad los diarios de gran cir- 
eulación, los rotrtiros, y deberemos añadir 
en adelante los línotipos, con motivo de 
una trajedia no sabemos si pasional ó de 
que orden acaecida eu una casa de esta 
culta, lidre, democrática y republicana ca- 
pital. 


Que la policía y la magistratura, por lo 
común, y hasta en sus excepciones, solo 
sirve para atropellar el derecho y hasta el 
deber más elemental de todos los ciudada- 
nos, y que basta su presencia ó intromi- 
sión para hacer lo blanco negro y vice 
versa. 

Que el estado y sus engranajes hagan 
la vista gorda sobre esto, se comprende, 
por los servicios que ambos á dos y sepa- 
radamente le prestan, está corriente y muy 
puesto en razón, según la moral vigente. 

Que las cortes y el senado hagan lo 
mismo, también es moneda corriente. 

Y que la aristocracía del dinero, y la bu- 
rocracia del estado y la burguesía al por 
mayor y menor haga también lo propio, y 
hasta que los que aspiran á serlo y los 
indiferentes y los que en nada se ocupan 
ensalcen todo esto y alaben los atentados 
al derecho de gentes y á la libertad Ó li- 
bertades que dicen que la constitución ga- 
rantiza, también se explica porque tienen 
el sentido común embotado, los unos por 
la sordidez de su avaricia, los otros por sus 
ambiciones, y los otros por su estupidez, 
que les hace ciegos y sordos ante los he- 
chos y sus razonamientos, llegando á un 
punto tal de confusión las cosas «en que 
uno se vé obligado á preguntarse si es 
que sobra la policía y la organización ju- 
dicial Ó si es que sobra la constitución. 

Y puesta en este sitio la cuestión, creo 
firmemente que está de sobras la policía y 
la magistratura y hasta la constitución 
junto con los encargados de hacerla cum- 
plir, justamente porque son los primeros 
no solo en no cumplirla, sí que también 
en creerla, como yo, perfectamente inne- 
cesaria. 

Y como que todo lo que se deriva de 
estas cosas en perjuicio de los que so- 
mos procesables y ajusticiables y prehendi- 
bles. 

Y, además, como que precisamente el 
descrédito de estas cosas no puede venir 
nunca en perjuicio ni de nuestras aspira- 
ciones ni de nuestras ideas, es por lo que 
nos alegramos infinito que haya venido el 
diablo y haya tirado de la manta po- 
niendo al descubierto las infamias y otras 
lindezas por el estilo que con nosotros, la 
carne ajusticiable se cometen continua- 
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mente y sin interrupción, escusándose bajo 
el nombre de la libertad, 

Y la verdad es que la cosa no debe pa- 
sar desapercibida para nosotros, porque ya 
que somos siempre las víctimas propicia- 
torias en todos los tiempos y lugares y 
puede decirse que hoy más que nunca, ha 
de alegrarnos que $e demuestre por quien 
quiera que sea que la inquisición persiste 
todavía, que los ministriles del santo o£cio 
hacen todavía é impunemente de las suyas, 
y que el tribunal de la santa inquisición to- 
davía está en pié. 

Los tormentos, que muchos creyeron pa- 
ra siempre desaparecidos y que solo ha- 
bían resurgido en Montjuich, son práctica 
corriente en nuestros días, no lo duden; y 
si lo dudan, que se tomen la curiosidad 
de pasarse (en calidad de presos, se en- 
tiende) por cualquier calabozo de nuestras 
comisarías y se les demostrará práctica- 
mente y en nombre de la libertad que las 
prácticas de Pedro de Arbues y de Torque- 
mada no sólo no han desaparecido, sino 
que continúan perfeccionándose contínua- 
mente. 


Por estas y otras razones que omito, por 
no ser del caso y porque basta con lo di- 
dicho, para demostrar que el que no se 
entusiasma con el imperio de la libertad 
que disfrutamos es porque no quiere ó no le 
da la gana. 

Y porque con la /¿dertad que se disfruta 
podríamos pasarnos si fuéramos ministros 


Ó banqueros es porque decimos... ¡viva la 
libertad. ..! (?) 
a oa 
Ros. 





Movimiento Social 





Buenos Aircs—Se nos comunica que en 
el local del grupo Los Caballeros del Ideal, Sal- 
guero 561 se ha abierto una escuela diurna y 
nocturna para niños y adultos, por suscripción 
voluntaria. 

En el mismo local nuestros compañeras ce- 
lebran semanalmente conferencias de propa- 
ganda libertaria que se veh concurridas por 
regular el número de trabajadores. 

Felicitamos al nombrado grupo por la acti- 
vidad de que está dando muestras. 

San Nicolás—El pasado domingo reunidos 
varios compañeros en la sociedad de Pana- 
naderos, acordaron fundar un Círculo de Es- 
tudios Sociales, y quedó constituido un grupo 

-propagandista titulado: Destructor de la maldad. 

La misma noche se celebró una controver- 
sia con un socialista y el compañero Jauregui 
dió una conferencia sobre los ideales de la 
Anarquía. 

La concurrencia era bastante numerosa y 
quedó muy satisfecha de claridad con que 
fueron expuestas las ideas libertarias, demos- 

-trándolo cen aplausos. 

El Grapo pide á todas las publicaciones li- 
bertarias manden un ejemplar al Circulo, 
Calle 25 de Mayo, 59. 

Bahía Blanca—Suscrito por Un Grupo de 
Conscientes, recibimos un expresivo manifiesto 
publicado en aquella localidad en ocasión de 
los festejos con que han sido obsequiados los 
marinos de la armada después de las ma- 
niobras navales, que podríamos llamar ensa- 
yos en el arte de destruir al prójimo. 

En ese manifiesto critican nuestros compa- 
ñeros los derroches efectuados con tal motivo 
por los gobernantes para obsequiar á los que 
mañana serán los asesinos de los que con- 
tribuyen con su sudor á llenar lás arcas del 
estado. 

El manifiestos de nuestros amigos tiende á 
demostrar á los trabajadores que ningún lazo 

les une con las fuerzas opresoras de la hu- 
manidad y que por lo tanto, su actitud frente 
á ellas debe ser siempre activa, absteniéndose 
de participar en cualquier actu que se haga 
en su honor. 

Buena iniciativa la de aquellos compañeros. 

Mar del Plata—Se nos comunica que los 
compañeros Rodriguez y Giacaglia, presos á 
consecuencia de los sucesos del 1”. de Mayo, 
han sido puestos en libertad provisional, mien- 
tras se trasmita el carso del proceso. 

Santa Fé—Se ha constituido nuevamente 
el Circulo de Estudios Sociales, por cuyo medio 
esperan los compañeros que la profusión de 
las ideas anarquistas será cada día más no- 
table. 


4 la Calle Catamarca esq. Jujuy. 


"ill oi 


La Protesta Humana 


CHILE 

- Santiago--Por iniciativa de un grapo da 
compañeros se ha establecido en esta ciudad 
un Centro de Estudios Sociales con una biblio- 
teca pública. Nuestros compañeros se propo- 
nen por este medio la instracción extensiva 
de los trabajadores y el desarrollo de las 
ideas libertarias. 

Piden esos compañeros á los editores de fo- 
lletos y periódicos les remitan algunos ejem- 
plares á su dirección: Agustin Suarez (romez, 
Correo n'. 4, Santiago de Chile. 


FRANCIA 

Paris—El movimiento cooperativo y los anar- 
quistas—Nuestros compañeros recordarán que 
en la huelga de Montceau-L.es-Mines varios 
huelguistas anárquicos enarbolaron en un 
meeting una bandera negra. Los oradores 
legalitarios se apresuraron á protestar de la 
intervención de los anarquistas, contra todo 
derecho, por cuanto estos eran obreros huel- 
guistas y asociados, Como acto de solidaridad 
con aquellos compañeros recientemente el 
comité de propaganda por la huelga general 
compuesto de representantes de sindicatos y 
federaciones obreras, acaba de votar la si- 
guiente órden del día: 

«El Comité de la huelga general en la reu- 
nión organizada en la Sala del Comercio de 
Argenteuil, declara rendirse solidario con los 
obreros anarquistas que en Montcean enarbo- 
laron la bandera negra, en son de protesta 
contra las maniobras de los adormideros po- 
líticos. 

«Espera, además, que los mineros de Mont- 
ceau comprenderán que su emancipación se 
efectuará solo por su propia iniciativa, desen- 
barzada de toda ingerencia política. 

«El Comité por la huelga general envía sus 
simpatías á todos los trabajadores que tanto 
en Chalons como en Montceau han dado prue- 
bas desu virilidad.» 

—A raiz de la muerte del compañero Pe- 
llontier, secretario de la Federación de las 
Bolsas del trabajo, el comité federal había 
nombrado en sustitución al compañero Pablo 
Delesalle, redactor de Les Temps Nonveauzx, 
pero habiendo rehusado el nombramento di- 
cho compañero, fué eligido el compañero 
Yorge Jvetot, restando Delesalle como secre- 
tario adjunto. 

—Los obreros ferrocarrileros celebraron un 
congreso nacional los dias 21, 22 y 23 de mar- 
zo. Entre otras deliberaciones importantes 
el congreso aprobó por unanimidad le reso- 
lución de protestar del proyecto Millerand 
sobre el arbitrage y la reglamentación de las 
huelgas. El congreso ha resuelto de nuevo 
que los sindicatos y los grupos no podrán 
tomar parte en los congresos políticos, ni tam- 
poco dar su adhesión á los partidos políticos, 

Por estas noticias se colige la influencia 
cada vez más intensa que los anarquistas 
franceses ejercen en la musa obrera organi- 
zada. , 

El ejemplo es digno de imitación. 

—La Internacional Obrera—Se agita la idea en- 

tre los elementos obreros de París de devolver 
á los trabajadores ingleses la visita que estos 
hicieron áFrancia hace un año, como prueba 
de solidaridad internacional obrera contra los 
propósitos guerreros de la burguesía de am- 
bas naciones. Se anuncian para ese objeto 
importantes manifestaciones en las que to- 
marán parte los sindicatos y las Bolsas del 
Trabajo. Varios centros obreros han publica- 
do ya manifiestos encabezados con el título: 
Por la paz, contra la guerra. Entre los más no- 
tables figura el de la Bolsa del trabajo de 
Ruen, del cual transcribimos el siguiente pá- 
rrafo por lo que interesa internacionalmente 
á todos los trabajadores: 
«La Bolsa del Trabajo de Ruen, deseando 
que esta manifestación tenga un carácter 
absolutamente mundial, emite la idea de que 
todas las Bolsas del trabajo y sindicatos de 
Europa organicen colectivamente el envío de 

una delegación internacional á Inglaterra, y 


encarga al Comité de Paris haga lo necesario 
para el mayor éxito de esta manifestación 
en favor de la paz... 

Los capitalistas y los gobernantes estre- 
ch»mente unidos internacionalmente decretan 
la guerra que sirve á sus propios intereses. 
Que los trabajadores comprendan sus in- 


tereses, que sepan que la paz internacional 


asegura el desarrollo normal de la organi- 
zación de los pueblos en marcna hacia s 
emancipación. 
Que los pueblos unidos y compactos lancen 
el grito de: ¡Guerra á la guerra! y que ím- 
pongan su voluntad á los que quisieran ma- 


.sacrarlos. ¡Abajo la guerra! ¡Viva la paz uni- 


versal y la reconciliación de todos los opri- 


R , midos!» 
Dirigir la correspondencia para el mismo 


La burguesía para mantener su dominio, 
en la educación que dá á los trabajadores, 





presenta á los de un pais enemigos de los de 
otros; los trabajadores, pues para derrocar 
ese dominio deben presentarse universalmente 
unidos, afirmando su solidaridad en las ideas 
emancipadoras. 


INGLATERRA 


Londres—Los “estudiantes del seminario 
teológico han realizado una enérgiza protesta 
contra la excomulgación de Tolstoy, por lo 
que el semiarnio ha sido cerrado. 

Los elemento revolucionario por su parte 
han celebrado también importantes meetings 
de protesta contra el gobierno ruso. 

—En Londres se está trabajando para fun- 
dar la Casa del Trabajo, con cuya iniciativa 
los propagandistas de las ideas emancipado- 
ras consegairían un gran medio para desper- 
tar al proletariado inglés de su patriarcal 
rutina, 


ITALIA 


Los periódicos burgueses dan noticias del 
traslado de Bresciá la isla Ventotene, donde 
Italia posee un presidio importante. La re- 
clusión de Bresci en Portoferrato había pa- 
recido demasiado dulce al sucesor de Hum- 
berto, pues Bresci ha sido trasladado por 
orden real. Para efectuar el viaje Bresci fué 
encerrado en un especie de jaula en la sentina 
de vapor, con seis carabineros de guardia 
permanente. 

Acostado sobre un monton de estopa, en- 
cadenados los pies y las manos, el infeliz es- 
tavo expuesto durante todo el viaje á horri- 
bles sufrimientos. 

Los oficiales de á bordo lo visitaban á me- 
nudo solazándose con el placer de hacerle 
hablar. Uno de ellos le preguntó que pensaba 
de su situación. 

Bresci respondió: 

—Cierto, mi situación no es de las más có- 
modas, pero creo que no tendré que sufrirla 
mucho tiempo. La Revolución vendrá á li- 
bertarme. 

Fué en vano que le interrogarán sobre los 
motivos que había inducido á matar á Hum- 
berto, Bresci restó mudo. 

El desembarco tuvo lugar con un gran 
despliegue de fuerzas policiales y de soida- 
dados. 

¿Será la tumba que le designa Victor Ma- 
nuel? 


NORTE AMERICA 


Pedro Kropotkin llegú 4 la hermosa ciu- 
dad de Boston y fué recibido con grandes 
demostraciones de cariño y afecto por miles 
de anarquistas, revolucionarios rusos, inter- 
nacionalistas y ciudadanos de todas las cla- 
ses sociales. 

En Boston, Kropotkin celebró seis confe- 
rencias: tres para las sociedades cientificas 
y tres para los compañeros y el público. Los 
temas escogidos, fueron: «Anarquía, su filo- 
sofía y su ideal», «Tolstoi y Turguenef», 
«Rusia literaria y revolucionaria» y otros de 
más cáracter cientifico. 

Kropotkin está verdaderamente asombrado 
de los grandes mitins efectuados, en los cua- 
les recibieron al viejo apóstol con profundas 
muestras de cariño y fraternidad. En resu- 
men, la propaganda en Boston ha sido im- 
portante. El producto de las conferencias se 
invertirá en libros, folletos y periódicos anar- 
quistas. 

Después de Boston, fué Kropotkin á New- 
York. donde está celebrando una serie de 
conferencias científicas y literarias, organi- 
zadas por Ja sociedad burguesa Liga de Edu- 
cación Politica. La entrada á tales actos, 
cuesta uno, dos y tres dollars. La gente rica 
llena de bote en bote el Liceo de Barkeley 
y aplauden entusiasmados al principe anar- 
quista ruso, como la prensa le titula. El do- 
mingo, 31 de marzo, los anarquistas de New- 
York organizaron un mass mitin en el Gran 
Palacio Central, al que acudieron cerca de 
6,000 personas. El costo del tiquete fué de 25 
centavos, y el producto para la prensa y 
libros anarquistas en lengua inglesa. Kro- 
potkin habló sobre «Anarquia, su filosofia y 
su ideal». 

Fué aclamado y constantemente aplaudido 
por la multitud. En la audiencia habia pre- 
sentes más de mil socialistas demócratas 
incluso los leaders del movimiento social po- 
litico. Como un resultado de la venida de 
Kropotkín á los Estados Unidos, numerosos 
mitins y conferencias se preparan en todos 
los idiomas, por los compañeros de este con- 
tinente. La prensa capitalista publica el re- 
trato de nuestro compañero y hace reseñas 
bastante imparciales. «The World». dijo 4 
propósito de una biografía que publicó, res- 
pecto á lá vida de Kropotkin, «que era sin 
duda, uno de los más famosos caracteres del 
mundo en el campo científico, revolucionario 
y humano». Todos los libros, folletos y pe- 





* 
riódicos, que se llevan por miles á esos 
mitins, se venden por completo. 

Kropotkin, de New York irá á Chicago, 
Washington y otras localidades de este país. 
Cuando él habla, reune en sus audiencias á 
más de veinte nacionalidades. 


Conferencia en Ranficld 


Los obreros albañiles de Banfield han 
organizado para el día 2 del próximo Ju- 
nio una confereucia que se celebrará en el 
salón de la Sociedad Italiana, á las Y? de la 
tarde. 

Harán uso de la palabra los compañeros 
Pedro Gorisobre la uecesidad de la orga- 
nización obrera, y Locasio sobre la lucha 
económica. 





Entra libre. 


CONFERENCIA 
Mañana domingo, 26 del corriente á las 
8 de la noche, el compañero Spartaco Zeo 
dará una conferencia en los Caballeros del 
Ideal. Salguero 361 sobre el tema, La Fé 
en lo sobre—natural. 
Se invita á los trabajadores. 





Suscripción voluntaria 
á favor de > La Protesta Humana 





Capital —Lista núm. 124 —Pastor 1,00—Un 
oficial de Ganduja 1,00—G. Rosseti 0,10—Ven- 
ganza 0,10— Menut 0,20—Palleja 0,10—Cigarre- 
ros 0.20. 

Lista de la compañera Reyes—Adolfo Nuñez 
0,20— Un admirador de Kropotkin 0,10—Un 
aragonés 0,20—Juan Luna 0,10—Ana Jtomezo 
0,05—Antonio Muñoz 0,10—Madueño 0,05—J . 
Hermida 0,10—Ramón Muñoz 0,20—Eduarda 


Reyes 0,20—Un esclavo moderno 0,10—Total 
pesos 1,40. 


«Sociedad Yeseros 4,43. 

De Santa Fé—Remigio Cienfuegos 0,40. 

Suscripciones fljas—Sanrromá 1,00—Cano 1,00. 

Venta 678 paquetes 2,00. 

De Bahía Blanca—Régoli 1,00, 

De Tucumán—Clemente del Fayvero 1,00— 
Castaguoso Durando 0,50—Agustin P. 0,50— 
Augusto D. 0,50—Antonio Mina 0,50—Verce- 
llone Teresa 0,50—G. Cueetti 0,50—Total 4.00. 

Repartidos: «Protesta» 1.50—«Avvenire» 1.50 
«Rebelde» 0,50—«Nuova Civiltá» 0,50, 

De San Nicolás—A.(G. 0,10—Reinato Borzat- 
to 0,25—Cárlos Eolvit 0,50—José Jauregui hijo 
0,10—Un napolitano rebelde 0,10—Martin Ca- 
buelo 0,20—Manuel Padron 1.10—Total *.35— 
Descuento por correo ps, 0,35. 

De Mar del Plata—Don Patata 0,20— Buseca 
0,20—Juan Vallozzi 0,20—No se comprende 0,80 
—Otro que no se comprende 0,30— Un carpinte- 
ro 0,20—Cesare 0.45—Basora 0,20—José San- 
tandres 0,20—N. N. 1,00—Juan Fritoli 0,10 — 
C. Goraia_0,20—Emilio Anal 0,10—Pablo Mas 
0,20—J. Fritoli 0,10--Mariano Fabietti 0,10— 
F, del M. desea ponerse en la lucha 0,10—Cár* 
los Perani 0,10—Sebastian Dolce 0,15—J. San- 
tandres 0,10—Choschi 0,15—Total 4,95. 

Descuento por comisión 0,25. 

Por conducto de la Libreria Sociológica. 

Dinamita 0,10—Pablo Ontiberos 0,20—Vicente 
Rieci 0,10—Donato Lapella 0,25—Un carnicero 
0,20—Uno 0,10—Zanelli 0,10—A. G. 0,20—Un 
yenois 0,50—Tursno 0,10—Pippo 0.20—Un obre- 
ro 0,10—M. B. 0,50—José Boeris 0,25—Un corre- 
dor 0,10—Enrique Urruti 0,50, 

Grupo «Los Bohemios».—Pagliarone 0,20— 
Mareo 0,20—Zena 0,20,—+total 0,60. 

De General Belgrano.—Luis M, Fanessi 0,50. 

Del Puerto Militar.—Lista que publicará /“awve- 
nire 6,50. 

Del Caballito Grupo I. Risendicatori.—Palmiro G. 
0,50—Es menester la Revolución 0,50—Francis- 
co 20—Un Canario 40—La R. Social principió 
en Cataluña 1,00—Hay que tomar precaución con- 
tra la Vileza 25— Ponzellini Alfño 25—Carjos Ros- 
si 30—Honorio Astudillo 20— A delante compa- 
heros que el día se apróxima 50—Uno sarpa 20— 
Un Giavero 35—total ps] 4,65. 

Mitad para El Avvenire. 

De Punta Arenas.—Reparto suscrición que pu- 
blicará l'Avvenire 4.45, 

D Rosario de Santa-Fé.—Centro Libertario de 
E. Sociales 2,00. 

De Lujau.—Vicente de Miguel 0,20—V, Mar- 
chio 0,20—Dos socios de la cerveza (1,30—Maci- 
niano F. Martume 0,20—N. P. 0,25—Uno 0,05— 
Pedro Salinas 0,10—Las filas socialistas se en- 
grosan 0,10—Storani Francisco 0,20—Un liber- 
taire 0,20—F. B. 0,10 —R. P. 0,30—Emilio Go- 
mez 0,25—Un amigo 0,20—F. T. 0,10—D. Bos- 
co 0,50—total 3,25 


Total recibido para el presente nú- 


MU orcos $ 65.68 
Sobrante del número anterior...... » 66.54 
AA $ 132.22 
GASTOS 

Impresión de 3,000 ejemplares del 
presente DÚMErO ............... 53.00 
Oo Ice A O 
Redacción y administración. ..... go 8 18,00 

Por una mesa para los trabajos de 
o O » 10.00 
Ta $ 93.00 
Sobrante para los próximos múmerog » 39.22 





